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^vocación romántica de las 
jejas películas en “series“

?*•

te “LA MONEDA ROTA" A "LOS 
LiUBORES DE FU-MaNCHO"
^ fl. «CONDE HUGO» 

de aquel cine de 
ua puesto ambulan- 

tíSas y Jinjoles y mem- 
KET según el tiempo. 
L^Siino»—los jueves por

For VIC£NTh COELLO
de largo cañón, que no acababan 
nunca Ias ntaníciones...!

Pero, ai final, siempre ganaban 
los «buenos».

T
de nuestra 

con nuestra

uMsios 00 el cine para 
de Eddie Polo.

En esta época, los films, cora©
las novelas por entregas,^ ha­
cen en episodios. Cada
to se divide en ocho o

argumen-
diez Jor.

pmcíuú-[rama de «Los tambores de Fu-Manchú»,
|N ha exhumado en tas pantallas valencianas las 

antiguas películas de episodios
■estra vacación .semanal: 
Ha escuela. Nadie podía 

nuestro derecho. Por.
krttlidad. el cine nos gus- 
m todas las cesas.
» ere perfectamente Íó.
a te antiguos espectáculos • 
kíéoí—el circo y las ceme- 
p magia—había desbanca- 
» lareato maravilloso que 
m lobre el blanco telón 
p de sombras prodigiosas, 
p 1 las comedias de ma. 
W al fla. espectáculos lí 
pameretos. La pirueta so 
IWa o la trampa sobre el 

pantalla de los pri.
! era una ventana 

milagro: un milagro, 
que nos abría an 

c pupilas asombradas un 
P amino & la aventura 
I^^Jlesceocia de postgue 

allí el arte ímagi.
fcLí^i'lal que precisa 

í^fi^J^úfráfiea
P «tos es, pues, una emo 
E juvenil. Teda la 
P ^ en esta cortina de 

^ luz. Es la época 
los «cowboys», de 
^ malos», de losl 

pPOwines franceses, de| 
|S*’«atradas. de los hé. • ■ i.íT'. q^-ç siempre ven- !

nada.s sucesivas. Y a lo largo de 
aquella aventura fabulosa, hemos 
de asistir a una tremenda serie 
de cataclismos. En la primera 
jomada de «Iæ moneda rota», 
dejamos al valei-oso «Conde Hu-

ge» atad» » un barril de cUi-ami-
ta con la mecha encendida . Ya 
sospechamos que nuestro héroe 
ha de Iterar cortar a tiempo sus 
ligaduras. Pero es preciso volver 
tí jueves próximo para ver la 
segunda jomada.

El cine se convierte en un es. 
pectáculo apasionante, clamoro­
so. Nosotros también pretendemos 
intervenir en el confiieto. En rea­
lidad estamos decidldamcntc in. 
teresados en él. Por eso la apa­
rición del héroe en la pantalla, 
es siempre acogida con una for­
midable ovación. Y en cuanto el 
traidor asoma su slnleatra sonri. 
sa, la protesta es general y te 
rrible.

A la salida prendido todavía 
en la emoción de la última esce­
na, aquel muchachuelo vengador, 
había tiznado de carbón la cara 
del «villano», sobre uno de les 
carteles anunciadores...

La nistoria cinematográfica de 
este tiempo queda escrita sobre 
una serie de films maravillosos: 
«La máscara de los dientes Llan, 
eos», «El coche número 13». «E! 
as rojo», «La moneda rota». «Lu­
cille la hija del circo». «El trián­
gulo amarillo» «La bala de bron, 
ce». La mano que aprieta», «El 
rugido en la sombra». «El tuque 
fantasma». «El terror del rancho». 
«Los misterios de París», «Ju­
dex», «La huerfanita», • «El hom­
bre de las tres caras» «La más. 
cara roja»...

Toda esta aventura prodigiosa 
de crímenes hecatombes v tra­
gedias ha creado una nueva ju­
ventud. Más imaginativa, más 
audaz. Una juventud que ya no 
reirá, como antes, con la eterna 
pirueta de los «clowns», ni st es. 
trwnecerá con ®l truco candoro­
so de las viejas comedias de ma­
gia...

Una d’nâsntca essena

Y te do esfco tiene una

^ héroe de
* Wiculaa de

*®tl’os.
epi

^ ®i «C<^n-
Duncan «Ln-

pecseií.uia
¿ teVi^’^ pradera dei 
? CH^„ ’haraviUc^o del 
Í?^ m?® raspirábamos 
* Oes^* “^ intrépido 
Stot» «empo d.
1.^ *^ •* Itroz
5*1 En el al-

uno'^ cuatreros se 
®®^®i^a apasio. 

’^d^? ^ ^'^^ «malos» 
Í** í^^^unal batalla 
‘íre¿_^ de revólver.

^**®^ revólveres,

de tana da 
del Oeste»

sencilla 
del to.expllcaci<án; «El inundo __  

Betín es el mundo do la volun-
tad, y por lo tanto del m^lmien- 
to». Y el cinema, en su mus slm. 
pie y permanente definición, ¿no 
es este precisamente; «arte de 
imágenes en movimiento»?

La tremenda aventura fofieti- 
nesca encuentra en el cinema el 
relato más Justo y apasionante; 
el más veloz. El cine multiplica 
la velocidad, el movimiento. Que 
es, en fin de cuentas, «’a expre­
sión vrciblé de la acción».

Nada de lo que ocurre en este 
mágico telón de sombras, rodría 
sucede:- en arte alguno. El tea­
tro es sedentario estático La 
novéis reouiere un esfuerzo ima­
ginativo del lector El cine es 
puro rxiovimient . simple acción. 
Ante la pantalla no precisa más 
que abrir los ojos. No es absur­
do. pues, que a los primeros films 
llegara cíamorosamente la aven­
tura,

Y que et publico que .siempre 
prefirió la comodidad procíatoara 
al cinema como «un arte de lo 
más confortable»: todo en sinte 
sis. veloz, externo, sin esfue’'zo...

1325: «VARIETE»
Hasta entonces el cine sólo ha­

bía captado temas superficiales; 
aventuras en ocho o diez joma, 
das Y «Variété», adquiere asi 
una doble significación—técnica y 
artística—para la historia futura 
del c.'nema.

Ewald André Dupont, rompe 
los viejos moldes de la antigua 
mecánica: y ya no son los per­
sonaje? los que se mueven ante 
la cámara, sino la cámara la que 
se mueve ante los personajes. El

IDemaynjpa teatral
Por EUGENIA SERRANO

El éxito de público, de uno de nuestros actuales 
autores dramáticos nos ha obligado a pen.
sor largamente en el fenómeno del ^tro 
Que plantea sin duda problemas de origen 
envolvimiento distintos a los de las demás 
festaeiones artísticas. A pesar del despise

actual, 
y des, 
inania 
y btt-

mito editorial que invade, en estas horas, io¡s es­
caparates de las librerias —diñase que en ld tna- 
yor parte de estas nuevas casas, existe un instin. 
tlvo sentimiento de ponerse a contrapelo con los 
nuevos cauces de la vida nacional--, se podria há. 
cer un índice de preferencia de roturas. Si no ex- 
quisUex, pues la exquisitez no puede,,Aer manjar 
de mayorías y, como norma, aun en los pequeños 
círculos, resulta empachosa, ni aciertos indudables, 
se puede señalar una truena rs>luntad y minima 
corrección de gusto. El lector medio parece que 
no es ajoto por completo al decoro intelectual.

Sí. volvemos nuestros ojos ai teatro, tenemos 
qtte observar lo contrario. Triunfan autores chirles, 
disparatados y burdos. La única corrección, la 
a-usencia. de ciertas tnmoraUdades que no encoin- 
tramos en sus obras, se debe sin duda a la pre. 
sencia tutelar del lapis, rojo, que adú^ como sel, 
vaguardia de mitchos desenfrenadas, pues carecien_ 
do del resisto que impone él, muchos de nuestros
dramáticos se ferian fneursos de las 
pandientes a tos etne atontan ''rmtra 
Mica.

Sobre todo esto se puede astigura}.

penas correa^ 
la nuj^nl p».

(tu tim^v ett-
yuno a equivocarse —ni d. que escribe, ni tos qu,. 
leen tsias lineas—, que el autor que actualmente 
obtiene más éxito de taquilla, es sin duda el ««w 
de todos, el (jue es afeno por completo en sus pro. 
duedemes, a la más minima línea ética d^cmática 
y hasta gmn-ctical. Pero, el que a éritieg ínclu- 
slve. le adjudique un indiscutible calentó errmer, 
aal, ante el (jue algunos hombres d íeatro st. (hie­
dan pet piejos, pensando si nuestro autor no poseerá, 
con su 'engr e je péwno y su car - »c¡-j absoluta de 
valores artisticos, el Sf-creto det cañamazo escc. 
nicoi ei del esqueleto y situaciones teatraiea.

Mas la exLusa no es ésta-, com-'dias más bien 
ráfagas y llevadas o cabo que las del popular (co­
mediógrafo. tan carentes cermo las de d de sin. 
déresis y decoro fracasan a menudo sobre los es- 
cXTiarios actuales. Por(}ue todas están próximas, 
pero no llegan al grado de grosería necesario', 
aunque cursilttas. la mayor parte tienen preten, 
siones de ser señoritas, de agradar a un oúblico 

; con ortografía y modales, pero nueMro autor sebe

que para triunfar hay que ser más que malo, hay 
que ser teatralmente nocivo y acertar con tó que 
conmueve el grasiento oaraeón de la multituá. 
Para atinar en este movible blantxi. Imsta con la 
única cosa perenne en la masa: el halago de tos 
malos instintos.

La pasada revolución dejo en ciertas zonas mó. 
dales un profundo pozo demagógico Hasta tos se. 
res que, politicamente, se encontraban más dife­
renciados de ello, ai tener que oonvimr, sufrieron 
en sus venas la transfu^ón dei veneno, dei des. 
orden incontrolable', la tremenda sed de las tur­
bas libres en ta calle; el regusto de ta subversión 
y la revancha, el placer del libertinaje.

Hace tiempo que el pleito politico está solvcio. 
nado. Pero el hombre, mitad bestia, mitad angm, 
siente a veces deseos de que su mitad animal ca­
balgue sobre la divina. La bestia anduvo unos 
años suelta y ahora remolonea antes de encerrar- 
.<ie en su cubil. Necesita y pide cualquier forma de 
triunfo y desquite.

Algo de esto lo consigue en el mal teatro, e* 
que hataffa los más bajos instintos. Í>on Quijote 
no puede agradar a todos, porgue no todos son 
corteses cebolleros corno ál. Pero un Sancho capaz 
de triunfar de magnates y princesas, seria admi­
rado y popular. Nuestro putor ha dado, pensando 
en esto, en el secreto su heroína cúmulo y depo 
.citoria de virtudes naturales, es de porción tan 
humilde que el más insignlficonte espectador del 
oaraiao puede tuzgarae digno de etta. Mas no 
creáis (fue lo que el público aplaudf srm las bon 
dades de la criada: esto, al fin y al cabo seria 
mtmplir las bienaventuramos, sino la humineción 
y necesidad de los Señoritos. Por otra part.e sf
eneveniran con tm esper^AcuÍo erctns^rftrrft'^tf
para si. hecho a su medida-, crudeza brufsUdt a> 
efectismos y ausencia absoluta de ^a más mhtrm'- 
preocupación Ni ^ff>*^' ^er-r^^^l^ti • *«>í,^J*** ^ey^r^ tf 
gestivo.

Estos antoree. qtm tr/tutiofi ínfe-í -iv -f >/ ■- 
la indudable resaca del confustornsrric -^ rmenn/ 
dad (pie dejan tras sí todas las guerrtt¡, cit jiet, •,■.■ 
tendrán éxito muy duradero. Sus triunfos, les^tpa 
recerán al más minimo anhelo de superación i 
pureza que se inculque en el sentimiento popula. 
Los demagógicos de la más dañina y propagable 
especie no podrán continuar su carrera, cabal­
gando sobre H desatado resentimiento de la 
multitud.

las Itamadau erpetieutas

túts adquiere ana modalidad téo
nica desconoci<te, asombrosa. Dea 
de aqui, el punto de reference 
no será y» el tomavistas, sino » 
actor. El film cobrará una nueví 
dimensión, una nueva velocidad 
Ya no es preciso «ponerse en fo 
co». La cámara, al despíazarse R 
bremente, amplía la dinámica de 
film hasta un límite insospecha, 
do. La fórmula elemental ha si
do descubierta

Después será ya fácil 
finitiva evolución de la 
la grúa, el «travelling», 
foques semicirculares...

Pero «Variété*' tiene

la de. 
técnica 
los en

todavíj
una más profunda significación ai 
tistica. Rafael Gil, supo concre 
tarla certeramente «A partir di 
«Varitté», el cine tiene que sei 
forzo?amonte algo distinto de le 
que hasta ahora fué Las cáma­
ras ya no captan solamente con 
ñictos externos, sino que dejar

Francis Ford, el popular' 
«Condo Hugo» y compañero 
do Grace Cunard, «Lucille 
Love», on «La moneda ro­
ta», «LuciHo, la hija del Cir­
co», «La máscara roja» y 
otra» películas de episodios.
al descubierto las «mdenria» hu­
manas El cinema ha entrado de­
finitivamente en el terreno de lo 
psicofógico»

Por lo tanto, se acabaron y» k*a 
toUetines, ¿Os «cow boys» / las peli 
'•ulas en «series». Ona nueva ge.

(Pasa a la 2,' página)

ORGANIZA EN VALENCIA 
El PRIMER CONCURSO DE 

¿Qué ‘e dijo?
Todos iüb iecioi'sjs pueden 

participar en este concurso su* 
guiendo la ingeniosa fórmula 
de los HERMANOS CAFÉ.

Un Jurado. df¿ que será vo 
<»I uno de los HERMANOS 
CAPE, premiará con CIEN 
PESETAS ci mejnr «¿Que le 
dijo?» recibido «m .JÓRNADA 
antea de las 18 ñoras deA sába­
do Ó de diciembre.

Diariamente puí^icaremoa tos 
mejores «¿QLE ÍE DIJO?» que 
vayamos recibiendo.

Cada «¿QUE LE DUO’» de­
be enviarse acompafiodo del co 
rre^pondieiite cuooq e mdícac 
do en el sertre; «JORNaÚA, pet 
ca ei Conjurs;' de «¿QUE LE

-n ^-

ORIMUR CONCURSO Oti

¿Qué le dí§o?
CUPON
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SABADO «g

EVOCACION ROMANTICA ® 
LAS VIEJAS PELICULAS EN "SERIES’

(Viene de la 1.’' página)
neración cinematográfica — Lu- 
bitsch, Murnau, Fritz Lang. Vi­
dor, Eorzage, John Ford, Pasbt, 
Abel Gance — inicia la etapa hu- 
toana, «psicológica» del cinema. 
Es la locura de los grandes films: 
«...Y el mundo marcha», «El sép­
timo cielo», «El caballo de hie­
rro», «Lilion». «Napoleón», «Me. 
^ópoiis», «El abanico de Lady 
^indermere», «El último», «Ama 
>iecer», «Faustos...

i El cine lo hemos podido ya 
comprobar — no es sólo el mo- 
.vimiento «físico» exterior. Puede

vuehe. No impc«-ta que a lo lar-1 
go dei tiempo se haya logrado 
esta n:agníñca madurez artística, 
humana, de «El campeón», «Ale­
luya», «Rumbo al Canadá», «Pe­
lirrojo», «Sous les toits de Pa- i 
rís» «Fueros humanos», «La ope­
ra de cuatro cuartos», «Dunia», 
«El secreto de vivir», «El ángel 
azul». «Los hermanos Karama- 
zoff.»...

El cinema retorna irremisible­
mente a lo primitivo. Al «movi­
miento, expresión visible de la 
acción». A la velocidad, al folle­
tín. A los films «de' intriga, de lu-

«Variété», de Dupont, película que abrió 
época en la historia del cine

Un momento de 
una

«Los tambores de Pú-Manchú» ♦. 
recupera para el cinema todo el 
fabuloso apasionamiento de su 
época primitiva. El film—en tres 
jornadas—es un estupendo^ ejem­
plo de elementalidad, dp veloci­
dad. La acción como categoría 
argumental, independiente v ab­
soluta, no existe en «Fú.’Man- 
chú». Aquí todo es puro movi­
miento, simple movilidad. Una 
actitud constante—«buenos con­
tra malos»—^mantenida a lo lar­
go del film, sobre ima estrepito­
sa serie de catástrofes.

Por cada cien metros de celu­
loide, hay, cuanto menos, una 
muerte y dos magníficas peleas. 
Y espantosos descarrilamientos, 
choques de aviones, máquinas si­
niestras «a lo Poe», pulpos, la­
gartos mortíferos, puñales enve­
nenados, pavorosos martirios... 
'Todo esto y mucho más se su­
cede, ante el sobrecogido espec­
tador, con una rapidez asombro­
sa. El héroe recupera su antigua 
inmortalidad: apenas conjurado 
ei peligro, otro más tremebundo 
se cierne sobre él. Pero, al final, 
habrá de triunfar también clamo­
rosamente.

Porque el joven y valeroso 
Allan Parker, no es sino Eddie 
Polo redivivo.

Próxima presentación de la 
Compañía Martí Pierrá

ser algo más que 
nuestro, vaquero

el galopé de 
favorito: más

que la terrible pelea a puñeiazos 
y el «scheriff». El cine es un ar­
te nuevo, intacto: capaz de plan- 
tear también los eternos prcble- 
mas: la vida, la muerte, el 
amor..

Y la etapa de los folletines ci- 
nemaitográficos en jornadas, con 
sus tipos absolutos—buenos y ma­
los—y su moral ingenua, parece 
definhivamentp caducada.

Se acabaron Eddie Polo, el 
«Conde Hugo» y «Puñales». El ci-

5 ne es un «arte de masas», inte. 
' lectual, social
! 1942: «LOS TAMBORES
1 DE FU-MANCHU».

Y he aquí, sobre veinte años de 
; cinema, la misma aventura que

cha y de saltos»; a.los «dramas 
intensos qup se desarrollan entre 
fieras».

Desde hace algunos años, hay 
un regusto rcrnántico en resuci­
tar los viejos celuloides cómicos 
de Chariot, de Tomasín, de Pam­
plinas. La gente ríe, como en 
1920, con esta batalla feroz de
los pasteles de crema, lanzados 
diestramente a la cara del pro­
tagonista. Antes llegó René '
con su «Viva la libertad», 
ahora tenemos otra vez a 
quilín.

Alemania intentó en 1937

Clair 
Pero 
Chi-

reva-
lorizar las películas en jornadas. 
«El tigre de Snapur» y «La tum­
ba india», instalaron de nuevo 
en la pantalla el antiguo espíritu 
folletinesco.

Pero esta aventura germana no 
podía reconquistar el viejo ím. 
petu de las «series» yanquis. De 
«La moneda rota» a «El tigre de 
Snapur», mediaban exaefamente 
17 años: todo un proceso de de­
puración artística, de «humani- 
z^ión», de realismo.. La misma 
distancia que separa a Sálgari de 
Kipling; sobre la misma emo. 
ción de la aventura.

Era preciso aún que llegara este 
siniestro Pú-Manchú, con sus 
«dakois» de medio cerebro y sus 
torturas escalofriantes...

ca 
«El

de Ardavín, 
Rigodón del 
amor».

IIS@TIICIiA^II@

^hnpciWfl^

Y esta es la realidad. El cine 
vuelve a lo primitivo, a lo ele­
mental, a lo simple. El público 
reclama otra vez esta prodigiosa 
aventura de los films en «seríes»: 
prefiere esta emoción estrepitosa 
de los puñales, el veneno y el 
revólver.

Y la misma pantalla que aún 
guarda, temblando de ternura el 
recuerdo dulcísimo de «Amane-

Próxim am en te 
reaparecerá en el 
escenario dei Tea­
tro Principal, la 
compañía que di­
rigen Amparito 
Martí y Paco 
Pierrá, que tan- 
tos éxitos cosechó 
la temporada pa. 
sada en el mismo 
coliseo. La corn, 
pañ’a hará su 
presentación con 
la comedia poéti-

Pabio Prou de Vendrell, 
intérprete de «Vindicator», 
una de las primeras pelí­
culas de episodios que se 

hicieron en España.

“Charivari“ visita JORNADA

VON BtNDA

Los artistas de «Charivari» visitarem ayer JORNADA. En
Ia foto aparecen los bailarines Jrli y Romero y las chacas 
de su cuadro coreográfico, observando, en la sala de máqui­
nas, el funcionamiento de nuestra rotativa.—(Foto Finezas).

’ quietud. Así, tras el fervor emo- 
'00nado de sus actuaciones, que- 
rda en el recuerdo, triunfadora dei 
‘tiempo, la Imeila de lo me­

morable

¡
En su concierto del viernes, día 
4, la Sociedad Filarmónica pre­
senta la Orquesta de Cámara de 
Berlín, extraordinario conjunto 
que une a la excelencia de sus 
faistrumentistas —auténticos vir- 
! tuosos todos ellos— el tule depu- 
radísimo de su maravilloso con­
ductor, Von Benda, que emparen­
tado con la gran tradición musi­
cal de su país, en interpretaciones 

Sánicast consigue la mejor de las 
iinodernidades. En estilización ge­
nial, el espíritu de sus realiza­
ciones artísticas conjuga la es- 
.tricta y pura dicción de lo escri- 

!to, con la más vitalizadora in-

cer», se estremece ahora bajo la 
máscara siniestra de los «bandi­
dos».

Las sombras han vuelto a ser 
fantasmas.

Ha terminado el rodaje de la 
producción de Aureliano Campa 
para Cifesa, que con el titülo pro­
visional de «Ún adán para Ketty» 
ha dirigido Iquino, en la cual Mer­
cedes Vecino crea un papel de fé­
mina coqueta y casquivana, que 
descubre nuevos e interesantes as­
pectos de su temperatnento. Luis 
Prendes ha hecho su creación m^ 
simpática, pues es tema adecuado 
para derrochar gracejo y natura­
lidad,

A última hora se ha dado a ca 
nocer el tituló definitivo, que es 
el muy sugestivo de «Boda acci­
dentada». * * «

Rafael Gil está perfilando las úl­
timas escenas de «Huella de luz», 
deliciosa película de humor, tra­
zada sobre la pauta de una adap­
tación de Fernández Flórez.

Se -espera mucho de esta nueva 
realización del joven cineasta, que 
ha pedido disponer de todos los 
elementos necesarios para plasmar 
sin trabas ni cortapisas su idea ci­
nematográfica.

Antonio Casal sigue siendo el 
«astro» inseparable de Rafael Gil, 
con un excelente conjunto en 
el que pone una dulce nota de fe­
minidad Isabel de Pomés.

Entre la finalización de «Boda 
accidentada» y el comienzo de «Un 
lío de familia», ambas produccio­
nes de Campa, para Cifesa, diri­
gidas por Iquino, no ha mediado ni 
un solo día de descanso. He aquí 
un proceso de producción realmen­
te febril, que hasta ahora no ha­
bía concurrido en la industria ci­
nematográfica española.

aAMOfío$o íxiro e^f

borona «
^Í»»WOA POf, APTA PARA MENORES

Rafael Durán, el •'‘’^'
«U Con^i 
realizas*® ’galán que 6” 

Maria», película 
Delgrás con Uí» ^^, 
Margarita Robles f 
Santa-Olalia, que ’ ^^ 
to será presentada 
sa, hace su «^J^^j^j 
ción dramática, ^^, 

el J no obstante, , ^5 ir' 
frívolo, de 5“® ^^^

pretac’ones fl^®
«»I.H«''® 
precio 1

«Uo <nari<lo ’^ ’ p^f^iio
mereciéndole
interpretadén del Sift^''

Nacional *®’
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¡aire de Pompofl y Thedy teüta un circo
E SE QUEMO EN VALENCIA EN 1901

de Charivari han 
i^es en el Apolo y 

1 •úSndencias reserya- 
* SSas han adquirido 
* ^0to paradójico y e2fSSM^riza la vi- 
‘’^?^icular de la tras- 
“¿Tutiritera.
'ú^6n nos hemos in- 

dominios de
* £ otras armas que un 
iSaítinas y una «stUo-

la sala, los espec- 
*Xrüdos en ninos en 
Ím gratas evocaciones 
í » su recuerdo las pi- 
Ç tac <tozudos de la hi- 

gracias de los pe- 
muidos y los ames- 
^cios de los trapee^ 

marcada fruición 
•■,íá espectáculo, nos_ 

ics, entre bastidores, 
de nuestro «colega»

lUna hermana de estos payasos se
mató al caerse de un trapecio giratorio

SU DEBUT, COMO "CLOWNS", FUE UN FSiCASO
*'Es muy difícil hacer reir^os lu^o^

nosotros dos señores muy serios 
y respetables y dos muchachos 
fuertes como dos atletas.

—Estamos a su disposición—nos
dice uno de estos jóvenes—. Yo

ron—^lograron muchos éxitos cir-i 
censes, sobre todo en París, don-1 
de ganaban 100 francos diarios. 1 
cantidad que en aquella época,! 
finales del siglo pasado, era toda I 
una fortuna j

—En una de sus «tournées»—ha i 
tomado la palabra Thedy—el que 
había de ser nuestro padre llegó a 
los Balcanes para actuar en el) 
circo «Poureaux». Se enamoró del 
la hija del empresario. El idi-1 
lio terminó en boda. Del matri­
monio nacieron 15 hijos v to­
dos ellos, entre los que nos con­
tamos mi hermano y yo, se de­
dicaron al circo. Algunos, como 
los clowns Tonino, Antonet, 
Guerra y los «Dos Gomosos» y 
la filambrista Virginia Aragón, 
fueron artistas de renombre.

gimnasia, mímica, baile, música
•’ m’i cosas másy

fotógrafo ha sorprendido a Nabuco y Zampabo-
iMlo la competencia a Tenorio en colaboración con 
chicas del cuadro coreográfico de Juli-Romero

I L «DEBUT» DE POMPOFF 
Y THEDY

—¿Cómo surgieron en el circo 
Pompoff y Thedy?

—Nosotros dos—cuenta Thedy— 
empezamos como acróbatas Co­
mo «clowns» y con los nombres 
de x''cmpQff y Thedy no comen­
zamos a trabajar hasta el año 
1913.

JIRAS POR EL EXTRAN­
JERO

—¿Cuántos instrumentos mu­
sicales dominan ustedes?

—Cada uno de nosotros—repli­
ca Zampabollos—tocamos por lo 
menos ocho instrumentos.

—¿Han efectuado muchas ji­
ras por el extranjero? 1 
- —Sp puede decir que hemos 
trabajado en los principales cir­
cos dp Europa, Africa del Norte y 
América. Donde mejor nos han 
acogido siempre ha sido en Lis­
boa, la Habana y París. La pri 
mera vez que actuamos en la 
capital francesa, la empresa, du­
dando de nuestras aptitudes, nós 
dedicó una propaganda muy exi­
gua, pero, dándose cuenta más

reir ai auditorio. El contrato nos 
obligaba a c^te sacríPeio.

—¿Han sido ustedes testigos
de a; i d^GCiia ^Aiccnstí’

—Si; en nuestra larga vida de 
artistas—dice Thedy—Chernos pre- 
senciaao varios 'accidentes que 
han costado la vida a algunos 
de nuestros compañeros. Pero 
el que no olvidaremos nunca, 
aunque no lo presenciamos, es 
aquel en que murió una herma­
na nuestra. Elena Aragón, cuan­
do realizaba un ejercicio sobre 
un trapecio giratorio. El hecho 
ocurrió en Francia, en el circo 
«Rancy», el año 1886.

CUANDO POMPOFF QUISO 
HACER UNA PAELLA

—¿y ustedes—nos dirigimos a 
Nabuco y Zampabollos — aesde 
cuándo actúan al lado de sus 
padres?

—Hace unos quince años em­
pezamos a trabajar. Thedy y 
Pompoff han sido nuestros maes. 
tros. Queremos ser los continua­
dores de su estilo y también de 
su fama.

Luego Pompoff que es un 
gran admirador de Valencia y 
sus costumbres, nos cuenta cómo, 

i encontrándose en América, quiso 
obsequiar un día a un gru>j de 
amigos. Para ello Sp comprome­
tió a preparar él mismo una 
paella. A pesar de sus buenos 
deseos, se quemo el arroz. Pero 
no costante, los invitados co­
mieron muy a gusto y declara­
ron solemne y sinceramente, que, 
desde aquel momento, la paella 
valenciana sería mío de sus pla­
tos favoritos

Jl f Rf NO»
—¿Dónde se presentaron uste. 

vez en calidaddes por primera 
de «i lowns»?

—En un circo
Orán,
- —¿Con éxito?

—Nada de ’eso.

instalado en

Fracasamos
, BIP •

UTERATURA POLICIA
Ï LAS VICETIPLES 
lun poco desorientados 
o estraviarnos en aquel 
fe cajones y baúles, 
ti horizonte», en busca 
fW nos sirva de ci- 
Asuerte nos acompaña, 
W. la vuelta a un mon- 
■lí^, encontramos a 
»s dinámicas chicas qup 

del «cuerpo dé bai- 
«arivari. Está muy en- 
ift la lectura de una 
Wtíaca. .

quiere, le diré quién 
interrumpimos.

'gracias; pero no ha- 
•wrque tengo la cos­
's antes de empezar con 
« policíaca, leer el úl- wio,
^Paes entonces dígame 

dónde puedo encon- 
^ Pompoff y a Tliedy. 

,'^erino de la derecha * tilos.
u^ opina usted de es-

^yertidos. Y, fue- 
jPsto, dos excelentes 
SaajQ balito debo de- Wcodonosorcito y Zam- 
yWos ellos, a pesar de

soy Nabucodonosorcito y ese es 
mi padre, Pompoff, y este, mi 
tío, Thedy.

—Yo—dice el obro de los mu_ 
chacrios—soy Zampabollos, hijo 
de Thedy, sobrino de Pompoff y 
primo hermano de Nabuco.

—¡Vaya lío familiar! Y, ade­
más, ¡cualquierá les conoce al 
natural! Estoy acostumbrado a 
verles en la pista y si ustedes 
no me dicen nada, me hubiese 
sido imposible identificarlos.

—Pretendo —añado— que me 
cuenten ustedes algo de sus pri­
meras actividades artísticas

ERAN QUINCE HERMANOS
—Puede usted decir a sus lec­

tores—nos dice el progenitor de 
Nabuco—que nuestro padre, el 
padre de Pompoff y Thedy, cursó 
en su juventud estudios eclesiásti­
cos. ün día, comprendiendo que 
no era equel el camino de su 
vocación, abandonó el Seminario. 
Y. en busca de aventuras, trabó 
amistad con un famoso gimnas­
ta. Nuestro padre y su amigo' 
formaron, bajo el nombre de 
«Hermanos Aragón», una pareja 
de acróbatas que, trabajando en

tundamente. El «respetable»
i ro- 
pro-

testó ruidosamente, y el empre­
sario anuló nuestro contrató.

—Pero—prosigu'' Pompofi—no 
ños desanimamos y. perfeccionan­
do nuestro número y ajustándolo 
a los gustos y deseos dél públi­
co, logramos por fin imponernos.

UN CIRCO EN LLAMAS
—♦¿Qué recuerdos tiene para 

ustedes Valencia?
—Esta ciudad—sigue hablando 

Pompí^ff—tiene para nosotros 
muchos recuerdos. Pues, aparte 
de que el público nos ha trata­
do siempre muy bien aquí, estan­
do en esta ciudad y, con oca­
sión de Un «bolo» que hicimos 
en Carcagente, nació allí mi hijo 
Nabuco. En Valencia, y en el 
Teatro Apolo, hemos actuado 
muchas veces, encuadrados en la 
«Con.pañía Alegría». Y tar;.bién 
en Valencia, el circo de nuestro 
padre, el «Circo Aragón», fué 
pasto de las llamas el año 1901. 
estando instalado en los solares 
de San Francisco, en lo que hoy 
es Plaza del Caudillo.

—¿Es difícil la profesión de

las ramadas «barras fijas en el i 
aire»—número que ellos inventa-’

«clown»?
—Más difícil y arana

muer, os 
«elown»

piensan. Para 
completo hay

de le que 
ser un 

que saber
í« CA a pea ai u.e
lañ »? ^^y modestos y 
• Wn mucha cordiali- 

artistas.
dic.. la 

^S! M 1 ^^^á Nabuco. Le

resulta demasía-

la

Na-

Nabuco, ese 
^ » encajadas

: '■ S^ ^1 lacónico 
'^^ y haragán

^e esperar 
^< ^?^^® Nabuco, sin 
L ^'í pi^t .falsete con que 
^‘ haJ» ®''“'^Úco—. Ahora 
' ^to1 ’^úestro número 
i’ ^e^^eremo.s. 
' y-ífe ^1 ^ f^i^a música 
'' ^a iQ ^■^’^e y «Bibi», 

'-bip? P^^a Pompoff. 
i^oé «y Zampabollos. 
? ®1 estruen-’^ ¿rde ^^^ público. 

► ' 4Clan5^^- y entre una
^os cuatro 

^^ líe ün^ ^^ 'trabajo 
IP fe nii^°®, momentos, 
‘’M ^h ]®s camerinos 
*-^ .úúucido los fa- 

’ * aparecen ante

y Nabuco, en la interprefa-Pompoff, Thedy, Zampabollos
ción do una <le sus parodias cómico-musicales

tarde de que el público acadia 
al circo por nosotros, nos pro­
digó la publicidad, y nuestros 
nomores, orlados por los colores 
de la bandera española, apare­
cieron en grandes letreros lumi_ 
noso.s sobre las calles más cén­
tricas de la ciudad.

TRAGEDIAS EN EL CIRCO
—¿Es agrauable la profesión 

do «clown»? 1
—Nosotros—responde Pompoff—11 

nos dedicamos a ella por ente­
ro, con alegría y optimismo Pe­
ro nuetíras actividades, cómo 
las de todos los artistas de cir­
co. tienen también momentos 
amargos, que la mayoría de 1^ 
ocasiones no los advierte el pú­
blico. Así una vez, luego de ha­
ber recibido un telegrama en el 
que se nos comunicaba la muer­
te de nuestra, madre, tuvimos 
que salir a la; pista para .bacer i

—¿Es sencillo hacer reír al 
público?

—Verá usted—ños explica The­
dy—-para esto es mejor actuar 
ante personas mayores. Sueltan 
la risa con gran facilidad. Pero 
en cambio nos cuesta mucho 
trabajo hacer reír a los niños. 
El público infantil es muy exi­
gente.

CAMERAMAN

Cine-C^ub ''Mediterráneo’

Aquí tenemos a los hermanos don José María y don Fernando Aragón, en compañ.a de 
sus hijos. Son los famosos «clowns» que tantos éxitos han conquistado estos días en la 
pista valenciana de «Charivari». De izquierda a derecha; Nabucodonosoroito, Thedy, 

Pompoff y ZampaboHoe.

en su primera seston 
de cine retrospectivo I
El domingo, en Rialto, Salón |

Cifesa, a las 11 dé la mañana, da j 
esta agrupación cinematográfica í 
su primera matinal retrospectiva, f 
dedicada al cine mudo. 1

Un triple programa, por 'demás l 
sugestivo, evocará ante los espec- Í 
tadores lo que era el cine como « 
espe_ctáculo 25 años atrás. La vi- ( 
sión de este cine en tres de sus j 
géneros más característicos: la pe- t 
lícula cómica, el melodrama y la f 
obra histórica de gran espectáculo, Î 
nos hará medir exactamente la dis- i 
tancia que media entre dos etapas | 
cinematográficas. i

La evolución de la técnica y del ( 
gesto, la propia evolución de núes- 1 
tros gustos suministrará, segura­
mente, a los incondicionales de 

i Cine-Club contrastes de gran elo- 
• cuencia y dé singular ejemplaridad.

El triple programa está constitui­
do por la cómica en dos partes 
“Sandalio es.tá en matón”, el drama 

1 de pmor y dolor en tres partes 
“El último, abrazo” y la obra 
histórico religioso de gran espec- r 

■ táculo en cinco partes “Jerusalén J 
libertada”, cuyas tres películas han

1 sido cedidas por Selecciones Fus- í 
Iter, de esta plaza.

Un escogido trío amenizará esta 
1 sugestiva matinal, que interesar! 

y hará pasar un rato delicioso a los 
i asistentes a los programas de Cine- 
t Club “Mediterráneo”.

f"
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Quiere ser protagonista de una 

opereta cinematográfica o 
heroína de un film de aventuras

Deambulo apa<jlblemente por 
las calles vaieocianas. En ellas, 
el sol. a pesar de encontramos 
en el zaguán del invierno, derra­
ma caricias primaverales De 
pronto encuentro en mi camino 
a la artista valenciana Conchita 
Leonardo a quien acompañan el 
maestro Guerrero y algunos 
amigos, lia «vedette» de Ruzafa, 
qup viste un elegante abrig ó de

Conchita Leonardo

—Corno usted quiera. Estoy a 
su disposición—-manifiesta Con­
chita, que, dicho sea de paso y 
en honor de la verdad, es la sim­
patía «camouflada» de primerísi. 
ma tiple.

A los del grupo no les ha he­
cha gracia mi intervención, pues 
comprenden que, por unos mo­
mentos, voy a arrebatarles la 
atención de Conchita.

—^Ustedes sabrán perdonar mi 
intromisión—digo para quedar 
bien,

—¡No faltaba más!—respouden, 
mientras dicen para sus adentros: 
«iValiente pelmazo!»

—¿Cuándo comienza el inte, 
rrogatorio?—^pregunta Conchita
Leonardo, al tiempo que la comi­
tiva, a la que ya se ha incorpo­
rado el periodista, reanuda
paseo.

—En seguida señorita, 
usted valenciana, verdad?

—¡Ya lo creo! Valenciana

su

¿Es

de
pura cepa. Dígaselo usted, desde 
el periódico, a tedo el mundo. 
Ahora mismo estaba recordando, 
con estos amigos, los años de mi 
niñeZ; en los qup estas calles fue­
ron testigo de mis juegos e in­
quietudes infantiles. No nací en 
Utiel como aseguran algunos.
.sino Vn Valencia 
28 de la Bajada 
cisco

—¿En qué añe? 
Conchita sonríe 
—No sea usted

en el número 
de San Pran.

enigmática.
indiscreto-—ter

Debutó en

comedia de
los Quintero
dedicarme definitivamente al tea­
tro.

—Después —añade— cultivé el 
género de variedades con Ram. 
per. y más tarde, trabajé en las 
revistas del Ruzafa, donde gana­
ba liiez duritos diarios

—¿Cuándo ascendió usted a la 
categería de «vedette»?

—Mx ascenso, corno usted le lla­
ma, tuvo lugar a raíz de] estreno, 
en d Maravillas, de Madrid de 
«Las tentaciones» A continua­
ción fui de primera figura al Co- 
liseun. donde estrené «,Hip bip.

"España debe crear yb^ 

moda sin necesidad de recum 

a tendencias y gustos extraniaq
ta. Y cuando estoy en Valencia, 
me gusta ir todos los días a re­
zar a la Virgen de los Desampa. 
rodos y visitar a mi madre

—Y además de la bicicleta, 
¿qué otro deporte practica?

—¿Le parece a usted poco de­
porte el bq¿lar todos los días en 
el teatro?

—Como espectadora, ¿cuáles son 
los deportes que más llaman su 
atención?

—Me ha pro-hibido el médico 
las emociones de los espectácu. 
los deportivos—dice en tono de 
broma—. ¿Pero no comprende 
usted que no puedo asistir a nin­
guno porque su horario coinci. 
de con el de los teatros? Y le 
advierto que me encantaría ver 
jugar al «Valencia». Yo sería de 
esos espectadores apasionados 
que se indignan cuando pierde su 
t?quipo favorito y vociferan paro 
animar á los tugadores

pieles, va seguida de cerca por 
su jauría: tres simpáticos perri­
tos .q^ekineses», que se llaman 
«Chato» «Chata» y «Chatin»

—Ya ve usted—me die,, el 
maestro Guerrero—a Conchita le 
ha dado por coleccionar perros 
y, si este, sigue así. me voy a ver 
obligado a formar una compañía 
canina

—¡No es mala ia idea!—n^ ia 
artista—Yo te presto los uií-os a 
condición de que sean las prime, 
ros fisuras del elenco. Son unos 
ehuchns muv inteligent*^

cia uno de los de la comitiva.— 
¡A quién Sr le ocurre inquirir la 
edad de una mujer!

—¡Bueno, bueno! No se enfa­
den ustedes

Uno de :os perritos de Conchi, 
ta se ha aproximado a nosotros,

—¿Muerde ?—pregunto.
—Todavía no—replica la Leo­

nardo—; pero le clavará los dien­
tes si no corrige usted su curio, 
^idad.

LA VOCACION TEATRAL 
DE CONCHITA Conchita Leonardo en la escena final de «La media de 

cristal». — (Potos Finezas)

??tl®*5 <^taeaate^B.. 71 
s “» * «^ a

—Hace tiemniy
hnos qQsayo8^^gí35*J 
2?? ®b^ salieron ddtefl 
FVí protagonista de invCj 5s?* *^^^1 p^K a 
peñé un papel en im/ ,8 
corta de Edgard Ne^ 3 
no seria extraño qu» ^ 
nos pensado, vo’.vieil aTH 
a los «estudios»,

—¿Y qué va a ser «Chata» y «ChatlS H
—También pueden h*c#F 1 

eulas. Ya le he dicho^^ 
son muy inteligentes, y j 
usted observaré tienen mi 
mer plano» prectoao. 1

OPINioNtS S(ttM 
MOD .

Conchita Leonardo se 1» i 
do ante ei escaparate A1 
Casa de Modas y. aiue 1# i 
dos y sombreros expuesta 1 
algunos comeniarios" Boq 
pensando en nuestras 
preguntamos v Conchita- j

—¿Qué opina usted de k 
da? n

—¡No me haute usted a 
moda! Está en risis. Ib j 
será por las exitravagaodq 
los modistos o por las tía 
tancias actuales. Pero Ij i 
pasa ahora por unos moa 
bastante peliagudos. i

—¿Y qué me dice uded i 
moda en Espada? j

—Opino que España n 
debe crear su moda sin ■ 
dad de recurrir a las tod 
extranjeras. Y estos w 
son muy favorables pan M 
decidamos a vestímos w i 
glo a nuestros gustos y ir 
dir de aceptar sistemitica 
todo lo que venga de foen

—Olgame. Conchita, 
le ocurrió dedicars* al

¿Cómo se 
teatro?

.metes so*
al ruedo de nuestra

^v^?

Conchita '.«onardo y las chicas del conjunto 
bre brtones btoiefetas, dan la ' '

hurrai» En Pontalba hice «La es­
pañolita», zarzuela grande del 
maestro Gu errero.

EL MAYOR EXITO Y EL 
MAYOR FRACASO

Sigue nuestro paseo. Los tran. 
seuides nos observan con aten­
ción, atraídas sus miradas por la 
presencia de Conchita LeoosrHo 
Los perritos retozan alegremente 
y, de vez en cuando, se acucáu 
al periodista eomo para recordar­
ía la amenaza que pesa sobre él 
en roso de que extreme su cu. 
riosidad

—¿Cuál ha Sido su maym 
triunfo?

—Creo que «L.a media de cris 
tal». Quizás considere éste como 
el mayor de mis éxitos por ser 
el mas reciente.

Nos sentimos galantea y deci­
mos:

—Con un «hincha» como us. 
ted. al «Valencia» no le queda­
ría más remedio que ganar todos 
los campeonatos.

—Oiga, amigo periodista. ¿Eso 
se le ha ocurrido a usted o lo 
ha leído en alguna parte?—ín. 
dica la «vedette»

Conchita nos ha hecho polvo, 
como vulgarmente se dice. Esta, 
mos dispuestos a vengamos te­
rriblemente. Para ello inventa­
mos una pregunta muy difícil;

MI VENGANZA; ENA PRE 
GUNTA DIFICIL

—¿Qué es lo que más le gus, 
ta, y qué es lo que mono-! le eus-

El tiempo ha pasado rápM 
te. Es la hora en que, 
dacción del periódico, W 
darse cuenta de mi luP- m 
ello, decido suspender el 
Pero antes, quiero b®tw »1 
guapísima «vedetto del wl 
las últimas preguntas:
-“¿Cuál ha sido el ®aa 

más feliz de su vida?
-^21 día en que llegué * 

lencia una vez termina» <^ 
rra. y encontré a mi m^.j

—¿Y el momento mas w

cuaxiao taorai. 
xan «Tatuaje»

plaza de
iu^ -an

—Entonces—apunta uho Ut iú^ 
acompañantes de Conchita—suce 
de cor tus animalitos lo contra, 
río que con algunos «vocalistas» 
que cuando cantan parecen que 
ladran

—Nc s» usted malicioso—dice 
ía «vedette»

Y añude ding-éndose a mi:
—¿Esíta Sivo de vacaciones?
—No nadii de eso desgracia- 

dameate No Sp lo diga usted a 
nadie me he fugado de la Re­
dacción. He abandonado las 
cuartillas v me ne lanzad,' a la 
calle para disfrutar p enamente 
de las delicias de este magnifico 
otoño que pese a. «Zaragozano», 
está ciando u" ■'• puítado estu. 
pendo

vuelta 
Toros

—Cia 
oa vo

àûciOü a» u-atxu ia Üeva-
en la mesa de la sangre. 

¿Se dice así? Mi padre, como 
usted sabe, era actor y trabaja­
ba en la compañía de Thuxliíer. 
En au casa, todas las conversa.
clones giraban alrededor de ias 
actividades teatrales. Así que no 
debe extrañarle que mi vocación 
se dirigiera a la escena de.'^d» el 
primer momento.

—¿Por qué no me cuenta al­
go de la iniciación de su esrre. 
ra artística?

—Mi «deout» no tuvo ninguna 
solemnidad. Consistió ea la in­
terpretación de un pequeño pa­
pelito en una comedia de los 
Quintero. Estos me felicitaron y 
todo. Yo me puse muy conten, 
ta. Y, desde aquel instante, de­
cidí. de acuerdo con mi padre

Y después de comprobar 
los chuchos se oan alejado 
nosotros, preguntamos a 
jarro.

—xV cuál ha sido su 
fracaso?

Conchita no se inmuta.

que 
de

boca-

mayor

----------  Refle.
xiona unos segundos. Y contesta:

—Mi mayor fracaso ha consis­
tido » consiste todavía en no ser
morena, no sabex bailar fianzas 
españolas y □ haber podido 
aprender a tocar los palillos

—Y. si usted no fuera artista.
¿qué le hubiese gustado ser^

A ésta pregunta, nuestra inter- 
locutora responde irinedinta. 
mecate-

—Sombrerera,
—¿Por qué?
—No sé por qué. Pero estoy se­

gura de que ai me dedicasa a 
ello, seria una buena sombn^rero.

VN PIROPO FRUSTRADO
—¿Cuales Son sus aficiones pre. 

dilectas?
—Lo» toros, el cine ? viajar por 

el extranjero
—¿Cómo invierte u.sted .aá no, 

ros que le deja libres ia escena?
—Estudió- y monto en bteie e

ta '’'- ’ r-
Nuestra interiocutora, que 

buen pape, no se arredro 
pierde su serenidad.

en

ni

—Ix) que más me gusta de 
revista es el poder salir vestida.

la

ciado?
—Aquél en que supe 

padre había muerto cuíiw | 
bajaca en el *®ái**i—. 4. J

Despu6,s de despedlm^J 
chita, del maestro 
de los demás ®1®*’]?„ Í 
comitiva he emp^aiao^ 
greso a la Redaw^WJ 
pañautes de la 
marchar con mal J 
gocljo. «¡Ya ^ ^ (3 
que hie^n ^eS« »^ 
ta, mientras el a» « 
enviJia en el oro de ^ „
me dice adió’’ wn 
sus senrisw.

KROGATOKIO
— Pero el encuentro con usted 

--aiuizuo—hao; c mpatible i. «tu­
rismo): con el trabajo. Porque* si 
usted me io permite le haré en 
nombre de los lectores de JOR. 
NADA, unas cuantas preguntas. B .íJ^«WH

Me molestaban mucho aquellas 
obras en ias que. como dijo un 
periódico madrileño nos velamos 
obligadas a hacer exhibiciones 
anatómicas. Ahora es otra cosa. 
La revista se ha moralizado y, 
sin dejar de ser tan divertida 
como antes, tiene más partidarios

—¿Y qué es lo que menos le 
gusta''

—Lo que menos me gusta de ia 
revista son los ensayos. Usted no 
sabe bien e; suplicio que para 
mis nervios supone el repetir, 
hasta hacerlo bien, escenas, bai­
les y canciones, bajo la mirada 
enérgica e inquisidora de núes, 
tros directores. Si de mí Itpen- 
diera suprimiría lo» ensayo» y 
se empezaría e-^trenando...

—81 las mujeres mandasen...—» 
dice el maestro Guerrero.

—{Seria la catártrefei—añadi­
mos nosotros con la idea de ven. 
gar cumplidamente la acogida 
que antes dió Conchita a nues­
tra ingeniosidad deportiva

CONCHITA Y EL CINE
—Con tedo lo fotogénica que 

<» usted, ¿por qué no se dedica 
al cine?

—No sé si soy fotogénica, pe­
ro le aseguro que me entusias­
maría trabajar en ej cine Qui­
siera ser la protagonista do una

J ^^

8U jauría: sena j 

muy ®‘*”’^nJco9
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